
Hay que parar a la embajadora 
de Estados Unidos
En cualquier país se dan confl ictos 
políticos, incluyendo en Estados Unidos, 
y a ningún embajador se le debe ocurrir 
hacer valoraciones sobre eso. Pero en 
nuestro país, la embajadora de Estados 
Unidos, Mari Carmen Aponte, critica 
abiertamente al FMLN y al gobierno, 
en una clara injerencia en los asuntos 
internos de El Salvador. 

Quien ocupa ese cargo es un agente 
diplomático que representa al go-
bierno de su país en la nación don-
de tiene acreditación. Sus tareas las 
realiza en una casa llamada “emba-
jada”, que jurídicamente es parte del 
territorio de su país.

Sus funciones consisten en atender 
asuntos de interés entre su gobierno 
y el país donde desempeña su labor, 
que pueden ser de carácter político, 
económico, cultural o sobre otros 
temas. También trata los problemas 
de sus compatriotas en el país donde 
tiene designación.

En El Salvador llevamos seis años 
con una embajadora estadounidense 
que viola constantemente nuestra 
soberanía como Estado. Muchas ve-
ces ella critica al gobierno, directa o 
indirectamente, o le pide que haga 
tal o cual cosa, con el pretexto que 
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embajador

La embajadora metiche

Hay que pararle el carro 
a esa señora. Somos un 
pueblo digno que lucha por 
su soberanía.
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Lo que no debe hacer una 
embajada

Una embajada no debe violar la 
autonomía y soberanía del país 
anfi trión. Por lo tanto, cuando un 
representante diplomático opina 
sobre asuntos internos del país 
donde radica puede ser expulsado 
por el gobierno de ese país. 

Eso no sucede a menudo, pero se 
da, sobre todo, con embajadores 
de Estados Unidos, que presionan 
a los gobiernos u opinan sobre lo 
que no les corresponde.
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el gobierno de su país podría quitar 
las ayudas a nuestro país.

Por ejemplo, la señora Aponte opi-
nó en repetidas ocasiones sobre las 
pugnas entre los poderes del Esta-
do1. También dijo que el gobierno no 
estaba cumpliendo con el TLC por-
que compra las semillas a las coope-
rativas y no abre las licitaciones a las 
empresas de Estados Unidos2. 

Recientemente, la señora Mari Car-
men criticó la decisión del FMLN de 
recoger fi rmas de apoyo a Venezue-

la por la amenaza de agresión que 
contra ese país hizo el presidente de 
Estados Unidos3, ignorando que la 
acción del FMLN no viola ninguna 
norma internacional, pues un parti-
do político puede apoyar o criticar a 
cualquier gobierno.

Aponte también violó las normas di-
plomáticas cuando dijo que en su país, 
la prensa se valora y se protege4, en un 
claro reproche a las declaraciones del 
presidente Sánchez Cerén, quien le 
pidió a la prensa de derecha no exaltar 
los crímenes de la delincuencia. 


